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                                    Manifiesto                   
¿Qué hacer?, que hacer se han preguntado muchos y actuado algunos. Qué hacer dijeron unos y han muerto miles. Yendo de un lado al otro, de la pregunta a la respuesta, de la orden a la obediencia, se nos hace muy difícil no terminar rebotando por los “medios” llenos de verdades patrioteras y mentiras derramando sangre.

¿Y si cambiamos la pregunta?, apenas nomás. ¿Y si preguntamos qué hacés?, seguro que ahí la acusación directa y cruda, pesa. Y el peso te va a mover. Por eso preguntá ¿Qué hacés?, anda por la vida preguntándolo. Entonces terminaremos todos yendo por ahí, preguntado. Y nos encontraremos ya no con un que hacés, sino con un que hacemos, y ahí es donde podemos empezar.

¿Que hacemos con una sociedad que nos es ajena?. Un mundo donde la culpa (si tenés suerte) es la mayor de las asfixias. Donde la impotencia nos llena de causas la garganta. ¿Que hacemos con eso?
¿Qué hacemos cuando nos encontramos con gente cercana que vocifera la muerte para el otro, para el distinto, para el excluido? ¿Qué hacemos con ese que no se reconoce en el otro?
¿Qué hacemos con la indiferencia, con eso que esta ahí y que exclama atención pero miramos para otro lado?. Siendo imprudentemente sincero ¿Qué hacemos con el que mira, con el espectador, con el cómplice, con el traidor?.

¿Qué hacemos con los que no nos toca, con lo que no pasa de esta lado de la vía?.

¿Qué hacemos, en suma, con la pobreza?, que mata como ayer pero sin fusil. Con el hambre que oxida la niñez del que empieza a caminar. Con el olvido que inyecta de dolor los ojos de los marginales y en los cuales se relame la policía. Con la indiferencia del auto que no frena en el semáforo por miedo, pero miedo a la vergüenza. Y Como si esto fuera poco, que hacemos con el fascismo de “la gente” (expresión muy popular de esta época) que parece una carcajada en la cara de la victima a punto de ser ultimada. ¿Qué hacemos?.

¿Y que hacemos si encima nos enseñan en la escuela que después del Muro somos mas libres?. Qué para que luchar una pelea perdida. Que la cosa pasa por otro lado. Que nacimos en el tiempo equivocado.
Hasta el más optimista de los trasnochados diría que no estamos en la mejor posición. Hay muchas cosas en contra, cosas que quieren que creamos. Pero hay una cosa a favor, fundamental: el injusto no somos nosotros. Nuestra causa no es la injusta, nuestra acción no es injusta. Y no todos pueden decir eso sin que se le note en la cara una sonrisa.

Estamos convencidos, vemos la injusticia y no nos vamos a quedar del lado del cómplice. Reclamamos ya una mirada critica y profunda acerca de lo que nos está pasando, de lo que nos hemos convertido como sociedad.

Nos juntamos porque nos juntaron esas causas que la impotencia pone en nuestra garganta. La causa de los justos, de los que no tienen nada pero se tiene a ellos. La causa de los inocentes, de los que no hicieron nada para que la sociedad les quite todo y encima los quiera muertos y encarcelados. La causa de todos, de los que decimos que esto no da para más, que el cambio debe ser ya.
El objetivo de Giros es  trabajar, luchar y combatir por un cambio político y social. El tiempo que nos toca vivir es tal vez uno de los más adversos y más difícil para realizar cualquier actividad que se precie de revolucionaria. Giros esta cargado de todas las frustraciones que vivimos constantemente en esta sociedad desbastada por la dictadura del consumo, la nula representatividad política y la desaparición de todo vestigio ideológico que se manifiesta en contra de ese orden establecido tan chato, sumiso y homogéneo. Ese orden que de vez en cuando nos da la concesión de la palabra pero muy pocas veces la de los hechos. La libertad que ostentamos no es más que inacción y complicidad. Las consignas que nos venden de paz y libertad, en la tierra, en el polvo se traducen en violencia y esclavitud.

La historia no termino, ese fin que auguraron, esa lucha que gritaron vencida. Hoy revive porque de tanto golpe y tanto dolor no tiene mas remedio que levantarse. Cuando todo parece agotado, nos plantamos y decimos que no. Que acá estamos para buscarle otra vuelta a la lucha política. Para decir que no estamos cómodos con el sistema que nos toco en suerte. Estamos para entregarnos a esa causa. Para que de una vez por todas seamos libres sin que haya esclavos. No tenemos microscopios, no nos dejamos amedrentar por nuestras limitaciones por nuestra inexperiencia. Pensamos, creemos y proponemos demoler las paredes asfixiantes construidas por prejuicios que manejan e intentan imponer ciertos sectores de la sociedad, que impiden que nos reconozcamos unos a otros como humanos. Encontrarnos con quienes están mirándonos del otro lado de esa calle de tierra. Sentir que las diferencias se agotan con la cercanía. Que con el trabajo conjunto se puede desarrollar un ámbito donde la igualdad no sea un capitulo de Tomas Moro, el amor no sea propio de Goethe y de Schiller. Un lugar donde los otros se vean reflejados en los otros.
Estamos convencidos que como dijo, alguna vez, Marcusse “Son los estudiantes y los marginales las clases revolucionarias”. Todos aquellos en donde los tentáculos del sistema no llegan a apretarnos el cuello. Es allí donde Giros se compromete a actuar.

Entonces, ¿que hacemos una vez que nos preguntamos que hacemos? pasemos ya del discurso a la accion!. Dejemos de ser analistas, opinologos, espectadores, cómplices, traidores. Eso dejémoselo a los que ya no tienen fuerza. Acá no hay grises, estamos por así decirlo, obligados a actuar. Si vamos por la calle y vemos a un hombre desangrándose (repetimos: vemos a un hombre)  ya no podemos seguir caminando. Ya lo vimos, no podemos mirar para otro lado, no podemos olvidarnos, no podemos fingir que lo olvidamos. Es nuestra responsabilidad elegir hacer algo. Y en esa elección nos involucramos, nos involucramos nosotros e involucramos a otros y a un proyecto y a una causa. O no. O podemos seguir caminando, pero siempre sabiendo que elegimos y que elegimos involucrarnos no con el que se desangra sino con el otro, con los otros, con los que siguen caminando: con el espectador, el cómplice, el traidor.

Con este panorama Giros se une a la lucha de todos aquellos que decidieron no seguir caminando. Y elegimos sumarnos como un grupo independiente. Seria bueno aclarar independiente de que. 

Primeramente independiente de lo que llamamos partidos mayoritarios o política clásica partidaria. Y con ella nos declaramos independientes del asistencialismo cruel, bastardo, que no hace mas que golpear profundo en las heridas más dolorosas. Nos declaramos independientes de la carroña, del subyugo, del negocio, del clientelismo, de la manipulación. En suma, nos declaramos independientes de la esencia de los partidos mayoritarios, de los que se olvidaron de la consignas allá lejos y hace tiempo, los que bajaron las banderas y no volvieron a levantarlas. De la política que no hace política. Y gráficamente podemos citar a Saramago hablando de la decencia, de los escrúpulos de la política tradicional. “Desgraciadamente cuando se avanza por los pantanosos terrenos de la Real Politik, cuando el pragmatismo toma la batuta, lo mas seguro es que la lógica imperativa de la villanería acabe demostrando que todavía quedan unos cuantos escalones por bajar”.
También nos declaramos independientes de los partidos de izquierda tradicional. Ya no tan contentos de pronunciarnos como en el caso anterior, porque queremos una izquierda solidaria y revitalizada. Somos independientes, pero no de su ideología ni de sus consignas (las cuales casi siempre compartimos) sino independientes de su accionar. De su forma de leer la realidad política y de su actuar en consecuencia. Que muchas veces termina haciéndole el juego, el caldo de cultivo a nuestro enemigo común, la derecha.

Además nos declaramos independientes (y ahora sí con más animo y dureza) de toda institución religiosa. Ya que no solo no compartimos su esencia (caso partidos mayoritarios) ni su forma de actuar (caso izquierda tradicional), sino que la consideramos como uno de los factores de poder decisivos para la consolidación del actual sistema económico. Responsable de una opresión intelectual y moral que lleva a la inacción y a la pasividad. Nos creemos en las antípodas de la religión.

Independiente, también, de toda institución benéfica. Nada mas aberrante, mas humillante, porque como dijo Galeano: “La caridad consuela, pero no cuestiona”.
En síntesis, declaramos todas estas independencias y por ende asumimos estas libertades. Y desde allí pretendemos actuar, despojados, libres. Giros se propone tres grandes ámbitos de acción, los cuales considera fundamentales para encarar un verdadero cambio político y social.

El trabajo barrial, la política universitaria, los discursos hegemónicos.

El trabajo barrial

Entendemos fundamental la participación política de los sectores mas marginados de nuestra sociedad, de las verdaderas victimas de la dictadura del mercado. A través de nuestro trabajo queremos fortalecer los lazos solidarios, promover el cooperativismo y la organización. No buscamos de manera jacobina, como si fuéramos un grupo de iluminados, crear conciencia. Nada más alejado. Trabajamos para fomentar una construcción crítica y autónoma de las ideas. No traemos la verdad, llevamos herramientas para la formación de muchas verdades.

Política Universitaria

Vemos en la universidad la muerte de la política, de la participación. La falta de representatividad es alarmante y como si esto fuera poco la discusión y el debate fueron perdiendo terreno hasta casi desaparecer. Es entre la burocratización efectiva de la participación política y el nihilismo que se da en grandes franjas del estudiantado el terreno donde Giros juzga que se puede conformar, con la participación activa de los estudiantes, un punto de convergencia entre el rol del futuro profesional y el rol de la persona en la sociedad.
Discurso hegemónico
En toda sociedad detrás de cada práctica, de cada moral, de cada sanción y legitimación existe un conjunto de discursos que la sustentan. Giros considera fundamental si se quiere conseguir un cambio atacar estos discursos, deslegitimarlos, promover la critica. Consideramos que el Status Quo (que en una relación dialéctica) sostiene estos discursos y a la vez, es sostenido por ellos. Es ,como todo equilibrio, fácilmente alterable. Por ello, estamos convencidos que realizar acciones que tiendan a ese fin será de suma importancia para el proyecto. Romper con ese discurso que las vías oficiales desalientan es una empresa que nos proponemos llevar adelante. Como dice el Sub-comandante Marcos: “Hemos encontrado en la palabra el arma que no pueden vencer los grandes ejércitos. Hablando entre nosotros, dialogando. Caminamos contra la corriente. Frente al crimen, la palabra. Frente a la mentira, la palabra. Frente a la muerte, la palabra”.

Hasta aquí las consignas, las banderas, las convicciones. Hemos visto al hombre desangrándose ¡lo vimos! Ahora solo resta preguntar: ¿Qué haces?, ¿Qué hacemos?.

Elegí, elijamos.

Hasta aquí la invitación, la propuesta, las reivindicaciones. Hasta aquí nosotros, hasta aquí todos, hasta todos siempre.
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